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Aspectos político-sociales del manejo de los 
recursos naturales en la cordillera occidental de 
las provincias de Cotopaxi y Tungurahua 
Leonard Field (*) 

La presión de los sistemas antrópicos, y particularmente los sistemas de acumula­
ción socio-económica relacionados directamente con la economfa mundial, están 
causando estragos sobre los sistemas naturales en velocidades y superficies mayo­
res que en ningún momento en la historia, provocando una visión pesimista del 
futuro, que incluye el espectro de un colapso total. 

INTRODUCCION 

E 
sta visión a su vez ha provo 

cado una preocupación com­
partida a nivel mundial, refle-

jada, a pesar de las posibles críticas a 
ella, en la Agenda 21 de las Naciones 
Unidas. Aún cuando se restringe una in­
vestigación o discusión del manejo de los 
recursos naturales a un ámbito socio­
geográfico determinado, como es el caso 
de este artículo, sería un acto de cegue­
ra desconocer la importancia de esta 
preocupación global en la construcción 
de las perspectivas desde las cuales 
estudiamos el tema, en términos de un 
problema que requiere ser resuelto. En 
forma cada vez más acelerada, se pue­
de observar la formación de iniciativas, 
foros, consorcios y comités a nivel inter-

(*) Investigador del CAAP. 

nacional e intercontinental cuyo man­
dato asumido es el de focalizar investi­
gaciones y politicas hacia las solucio­
nes buscadas. 

Dentro de la Agenda 21 de las 
NNUU (raíz de tanta reasignación de 
fondos para financiar los aparatos re­
feridos) se incluye una mención espe­
cifica de la problemática del manejo 
de los recursos naturales en áreas 
montañosas. Se observa esta proble­
mática en cuatro términos: a) la fragili­
dad de los sistemas ecológicos de 
montaña, cuya destrucción afectaría 
los sistemas hídricos de todo el mun­
do; b) la pobreza comparativa de la 
gran mayoría de la población que ha­
bita las montañas; e) la diversidad cul­
tural representada por las poblaciones 
nativas de las áreas montañosas (in-



cluyendo un reconocimiento a lo sagra­
do de muchas montañas) y d) la bio­
diversidad que es producto de las diver­
sidades de entorno físico y cultural en 
las zonas de montaña. En el presente 
artículo nos concentraremos específica­
mente sobre un caso de manejo de los 
recursos naturales en una área de 
montaña. 

Como ocurre con frecuencia, cuan­
do surge una nueva inquietud compartí- · 

da en "todo el mundo" esta se manifies­
ta en diversas formas, algunas de las 
cuales son en si mismo inquietantes. 

El primer fenómeno inquietante re­
sulta del inevitable hecho de que, al 
globalizar las inquietudes, ocurren pro­
cesos muy forzados de síntesis de 
una diversidad de situaciones y dinámi­
cas. Esta simplificación es procesada 
(en el sentido de captar la imaginación) 
a nivel internacional, y devuelta en la 
forma de iniciativas que no correspon­
den, en un alto grado, a las problemáti­
cas locales, y aún menos a las dinámi­
cas. condiciones e iniciativas locales. 
Esto conduce a la construcción de pro­
yectos cuya relación costo/beneficio es 
extremadamente baja y que desgastan 
no solamente recursos sino, volunta­
des. Esto ha ocurrido frente a la proble­
mática del desarrollo rural, y es previsi­
ble frente al tema del manejo de los re­
cursos naturales. 

La segunda inquietud tiene que ver 
con las formas que asume la repro­
ducción de la burocracia internacional. 
Afortunadamente, una parte importante 
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de la investigación básica necesaria 
para la implementación de la Agenda 
21 ha sido delegada al Grupo Consulta­
tivo de la investigación agropecuaria 
internacional (CG IAR en sus siglas in­
glesas), que es, quizás, uno de las ins­
tanCias menos burocráticas y más efi­
cientes de la institucionalidad multilate­
ral (y una de las más decididas en el 
esfuerzo por la descentralización de 
la toma de decisiones estratégicas). 
Sin embargo, aún a este nivel de inves­
tigación directa (diríamos, más aún a 
este nivel) se subraya el enorme distan­
ciamiento entre las preocupaciones 
cientfficas y las condiciones lujosas 
del sistema internacional de investiga­
ciones. en relación con las preocupacio­
nes y condiciones de los sistemas na­
cionales. 

Una tercera inquietud se refiere a 
algunas de las popularizaciones de la 
problemática que exaltan los valores 
de conservar, no solamente los recur­
sos naturales en si, sino las socieda­
des locales en una especie de harmo­
nía original (percibida desde la socie­
dad occidental), y damnifican las ma-. 
ero-fuerzas del desarrollo. Sin descono­
cer ni los valores positivas ni la des­
trucción que preocupan a los exponen­
tes de este enfoque, es inquietante ob­
servar un deslizamiento por encima de 
los procesos y luchas euclidianas que 
a nivel local buscan no solamente la 
sobrevivencia sino una mínima equi­
dad económica y social 1. Por lo menos 
en el área estudiada por el CAAP, di-

1. Por ejemplo, en Vol 5 No 1 de People & the Planet, apoyado por el Fondo de Población 
de las NNUU (UNPF). la Unión Internacional por la Conservación de la Naturaleza (IUCN), el 
Fondo Mundial por la Naturaleza (WWF) y la Federación Internacional de Planificación Fami­
liar (IPPF). de 22 páginas de artfculos, 4 se dedican a un resúmen de la problemática mundial, 
4 a la conservación de parques, 2 a la recuperación de tecnologfas perdidas, 2 a lo destructivo 
del turismo, 6 a la conservación de lo sagrado y solamente 4 a discusiones especflicas de los 
procesos de degradación y sus causas, excluyendo de consideración en estas a las estrate­
gias y conflictos de la misma población. 



198 Ecuador Debate 

versas manifestaciones de estos mi­
cro-procesos están en el centro de la 
problemática. 

A la vez, hay que reconocer la 
existencia de un amplio debate acadé­
mico que se ha dado en el mundo en 
tomo al tema. Este debate se ha cen­
trado en el manejo a cuatro niveles: el 
manejo personal e individual de una 
entidad social que controla directamen­
te los recursos sobre los cuales ejerce 
el manejo; un manejo colectivo determi­
nado por decisiones autónomas toma­
das por el conjunto de los miembros de 
un grupo; un manejo polftico ejercido 
sobre una sociedad que tiene una rela­
ción más o menos directa con un con­
junto común de recursos naturales y, un 
manejo político ejercido sobre varias so­
ciedades que tienen relaciones, princi­
palmente indirectas, con conjuntos dis­
persos de recursos. A la vez. estos ni­
veles están cruzados no solamente por 
la diversidad de características de los 
recursos enfocados (suelos, agua. fo­
restales, otra vegetación natural, fau­
na), sino, también por las diferencias 
entre sociedades y lo que se entende­
ría como la "cultura de manejo" dentro 
de estas. Finalmente, la problemática 
debatida está fuertemente matizada 
por las preocupaciones particulares de 
los académicos involucrados: la cons­
trucción de institucionalidades, la soste­
nibilidad ecológica, la cuestión de géne­
ro, el pluralismo étnico o cultural, la in­
clusión de los recursos en las cuentas 
económicas, etc. 

A manera de linternas de diferentes 
intensidades, cercanías y ángulos que 
resaltan o sombrean facetas de un pai­
saje tridimensional, esta multiplicidad 
de enfoques académicos nos permiten 
ver (como también esconden), un sin­
número de facetas de una problemática 

en si mismo multidimensional. Cada 
visión es nítida, pero no es sorprenden­
te que, cuando un investigador se in­
serta y trata de acompañar, compren­
der situaciones y proce�os locales, su 
visión se vuelve borrosa. Inevitable­
mente la nitidez es parcial y esto provo­
ca una cuarta inquietud sobre la rela­
ción actual entre la investigación aca­
démica y la construcción y operacio­
nalización de propuestas de interven­
ción. que por otra parte constituyen la 
finalidad de la asignación financiera, 
del cual la investigación académica es 
también participante y a la que se trata 
de forzar hacia dar respuestas globales. 

Las cuatro inquietudes expresadas 
de ninguna manera invalidan. ni la 
preocupación global en sí, ni aún mu­
chos de los esfuerzos valiosos realiza­
dos en el marco de las cuatro esferas 
dentro de las cuales hemos registrado 
las preocupaciones señaladas. Sugie­
ren sin embargo, que a estos esfuerzos 
se debe sumar un mayor énfasis en 
acompañar la diversidad de procesos 
específicos y a veces contradictorios 
que se puede observar en cualquiera 
área limitada de montaña, registrarlos 
empíricamente y sintetizarlos localmen­
te, desvistiéndonos en lo posible de 
prejuicios teóricos o ideológicos. Este 
quinto esfuerzo propuesto no es un re­
chazo al esfuerzo de lograr síntesis o 
construcciones teóricas a nivel global, 
sino que reclama una reasignación de 
por lo menos algunos recursos econó­
micos, institucionales y humanos hacia 
la construcción de una información 
empírica más amplia y equilibrada. 

MARCO CONCEPTUAL DEL ENSAYO 

Por las ratones antes señaladas, 
no hemos construido un marco teórico 



altamente elaborado. Sin embargo es 
evidente que se requiere contar con al­
gún marco conceptual para operar. 
Hacia ello, se anota una mínima re­
flexión sobre el significado práctico del 
manejo de los recursos naturales, lo que 
conduce a una conceptualización ope­
rativa y relativamente explicita. que 
puede si así lo deseamos, utilizarse en 
relación a acercamientos teóricos más 
profundos. 

Si usamos el sentido más occidental 
del término "manejo", que predomina 
en las discusiones de políticas, el con­
cepto de recursos naturales manejados 
es bastante discutible. ¿Cómo pueden 
los recursos ser naturales y manejados 
a la vez? Evidentemente, existen res­
puestas operativas a esta aparente 
contradicción (p.ej. las reservas ecológi­
cas y los controles o las vedas sobre 
tasas de extracción de recursos) que 
sin quitarles importancia, son respues­

tas generalmente específicas y consti­
tuyen que intervienen a escalas muy 
restringidas respecto a la problemática 
global. Aún en estos dos ejemplos, po­
demos percibir que el "manejo" no es 
de los recursos en sí, sino, del grado 
de presión antrópica que se ejerce so­
bre ellos. 

En la práctica, la gran mayoría de 
instancias en las que se problematiza 
el manejo de los recursos naturales, 
se refieren a los impactos causados 
por determinados usos de los recur­
sos. Este enfoque sobre usos e impac­
tos tiene las virtudes de: a) obviar una 
discusión necesaria pero aún inoportu­
na sobre la conceptualización del 
manejo en sí, y b) reflejan mejor la rela­
ción social entre la preocupación y los 
recursos objetos de ella. En este artícu­
lo, tratamos de observar una relación 
causal entre los principales impactos 
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en los recursos naturales, que se pue­
de observar en un área relativamente 
extensa de la cordillera occidental, y 
los procesos socio-económicos deter­
minantes de los usos que provocan los 
impactos observados. 

EL AREA 

El área materia de este análisis, 
corresponde a un sector de la cordille­
ra occidental, entre los nevados llinic 
zas y Chimborazo, de las provincias 
de Cotopaxi, Bolívar y Tungurahua, 
ocupando un espacio de cerca a 5.000 
kms2 y una alta gama de zonas 
agroecológicas. 

Las laderas que suben a la cordi­
llera desde los 2.800 msnm en el valle 
central de la sierra son, en su gran ma­
yoría, secas, con una población rural 
predominantemente indígena y con al­
tas tasas de migración temporal. Los 

pueblos locales de esta zona sufren 
un proceso de decrecimiento demográ­
fico debido principalmanete a migracio­
nes definitivas. Por el grado de erosión 
y escurrimiento de aguas, y también 
por que muchas partes de esta zona 
reciben pocas precipitaciones (por de­
bajo de los 500 mm/año) se trata de 
una productividad agropecuaria extre­
madamente baja, salvo en los lugares 
en los cuales hay agua de riego, y de 
muy pocas opciones productivas. 

Hacia arriba de la zona mencio­
nada anteriormente, se encuentra que 
los páramos y los valles altos que cru­
zan a estos, soportan poblaciones que 
en algunos lugares son relativamente 
densas y dinámicas. Las diferencias 
locales entre estas dinámicas constitui­
rán uno de los puntos referenciales de 
este artículo. Se trata de comunidades 
netamente indígenas que ahora contro-
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lan tierras que anteriormente eran, en 
su mayoría, haciendas muy tradicio­
nales de propietarios ausentistas. Se 
trata también de la principal zona ove­
jera del país, y uno de los pocos luga­
res ecuatorianos en los cuales la crian­
za de llamas es totalmente difundida. 
En la parte sur, los páramos son más 
altos, húmedos y hostiles, mientras 
que en el norte la cuenca alta del río 
Toachi, es más seca. El impacto de las 
erupciones cuaternarias del volcán Oui­
lotoa se demuestra en la presencia de 
suelos con aceptables y aún altos con­
tenidos de nutrientes minerales, pero 
con una formación estructural extrema­
damente frágil. En aquellas partes de 
estas tierras que están bajo agricultura 
encontramos graves problemas de 
erosión. En el sur, los procesos más 
lentos de génesis edafológica ha deja­
do suelos más profundos y estables. 

Por debajo de la cota de los 3.200 
msnm encontramos un pequeño con­
tomo especifico en los valles que con­
ducen hacia la costa pero que aún 
sostienen muchos rasgos serranos. Se 
encuentra una población campesina y 
pueblerina mucho más mestiza pero 
que no pierden sus relaciones (a veces 
muy conflictivas) con las comunidades 
indígenas de altura. A pesar de los 
rasgos comunes con los pueblos se­
rranos mencionados en la primera 
zona, no sufren las mismas deficien­
cias hfdricas y, además, logran combi­
nar una producción ganadera en las 
estribaciones con la producción local 
más intensiva. 

Las partes bajas de las parroquias 
del nor-occidente de Tungurahua cons­
tituyen una situación intermedia entre 
la zona anterior y la primera. Si bien 
son parte de la franja serrana de pe­
queños pueblos .y comunidades tem-

piadas. con una población étnicamente 
mixta, su acceso a riego, y sus lazos 
comerciales tradicionales con las estri­
baciones externas de la cordillera, a 
más de su cercanía al comercio Amba­
teño, les ha creado un contorno un tan­
to sui géneris para el país. 

En las estribaciones propiamente 
dichas, desde los 2.600 msnm hasta 
los 1.200, encontramos una población 
de colonos relativamente dispersa. En 
aquellos sectores desmontados hace 
varias décadas comunidades locales 
mantienen una agricultura precaria, 
mientras que en la mayor parte de 
esta zona, se encuentra más bien una 
producción ganadera extensiva en 
base a pastizales establecidas dentro 
del bosque neblina secundario. En 
ambos casos, las pendientes y las 
dificultades de comunicación constitu­
yen limitantes al desarrollo socio-eco­
nómico, aunque en los pisos de los va­
lles principales la producción de caña 
ha permitido el establecimiento de po­
blaciones más concentradas y de 
pueblos aún en procesos de creci­
miento. 

En el sub-trópico, la composición 
social es más compleja: colonos mes­
tizos de la sierra, montubios de las zo­
nas cacaoteras, distintas generaciones 
de indígenas provenientes de las par­
tes altas, inmigrantes de Loja, etc. 
constituyen una población dinámica y 
creciente. La topografía es variada: en 
general los escarpamientos de las estri­
baciones terminan en colinas más sua­
ves entre valles estrechos pero relativa­
mente planos. Aún así, las pendientes 
son fuertes en las raderas, y si bien los 
sistemas predominantes de cultivo, fun­
damentados en pastos y cultivos peren­
nes, son protectivos de los suelos, es­
tos sigue siendo un recurso en riesgo. 



De los 5.000 kms2 que constitu­
yen el área, alrededor de 1.200 kms2 
son páramo y 1.800 kms2 son bos­
que neblina y sub-tropical, intervenidos 
de alguna manera en su mayoría. Es 
decir que un 60% de la zona está bajo 
coberturas vegetales pero que a pesar 
de ser el producto de una interterencia 
del hombre se reproducen naturalmen­
te. 

LOS PRINCIPALES IMPACTOS OBSER­

VADOS Y SU VALORIZACION 

Haciendo abstracción de los proce­
sos específicos, se puede observar 
cuatro grandes categorías de impactos 
sobre los principales recursos naturales: 

A. La expansión de la frontera agrí­
cola sobre áreas de páramo y de bos-· 
que. 

B. La extracción de recursos no-re­
novables o no-renovados (principal­
mente la deforestación) 

C. La erosión de los suelos 
D. La contaminación de las aguas. 
Estos impactos provocan otras 

consecuencias, no menos drásticas 
pero más difíciles de medir, como la 
pérdida de recursos genéticos florísti­
cos y la desaparición de fauna. 

La información con que se cuenta 
para el área, sobre la perturbación de 
los sistemas hídricos, es mucho me­
nos nítida, aunque se supondría que 
una de las consecuencias más graves 
de los problemas anotados sería un 
cambio en la regularidad de los cauda­
les. Sin embargo, se trata de un impac­
to reconocido por la población local so­
lamente a nivel de "discurso aprendido". 
No existe un reconocimiento de que la 
destrucción de la capa vegetal podrá 
causar la desaparición de fuentes de 
agua, simplemente por que en la expe-
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riencia local esto no ocurre. Esta evi­
dencia (o ausencia de evidencia) local 
discrepa de la información técnica pro­
veniente de otras fuentes. En experien­
cias e investigaciones de largo aliento 
del CAAP en la Sierra Norte, por ejem­
plo, se pudo constatar a inicios de esta 
década una reducción muy marcada 
de caudales en sistemas de agua po­
table, instalados al inicio de la década 
anterior. Estas reducciones han sido 
concurrentes con expansiones de la 
frontera agrícola en áreas de páramo, 
siendo asumida por parte de la pobla­
ción local como una relación causal 
entre los dos fenómenos. 

Esta diferencia entre los criterios 
locales y los "lugares comunes" de los 
criterios de técnicos y citadinos preocu­
pados por el tema, no se limita sola­
mente a casos en los cuales la eviden­
cia empírica es ambigua. Argumenta­
ríamos que si bien alrededor de los te­
mas de las perdidas o contaminacio­
nes de los suelos y el agua existe un 
consenso pluralista en el sentido de 
que tratamos de impactos netamente 
negativos, no existe un consenso simi­
lar con respecto a las primeras dos 
categorías, que se refieren principal­
mente a la pérdida de recursos vegeta­
les. Argumentamos por lo tanto, que 
estos fenómenos deben ser tratados 
de otra manera. 

La cuestión de las valorizaciones 
y como las hacemos, no surge nor­
malmente (fuera de un contexto de dis­
cusión filosófica) hasta que haya una 
evidente discrepancia o contradicción. 
Al examinar en el área las contradic­
ciones principales con respecto a la 
pérdida de habitat y de recursos natu­
rales, podemos identificar dos. 

La primera es la obvia contradic­
ción entre la realización presente del va-
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lor económico de un recurso, versus 
su conservación como recurso futuro. 
Esta contradicción se manifiesta con 
respecto a recursos no-renovables ex­
traidos (como la explotación aurífera 
en las estribaciones y el sub-trópico), a 
los recursos que podrían ser renova­
dos pero no lo son (especialmente las 
especies en vías de extinción) y, a la 
pérdida de habitat constituidos por flo­
ra y fauna teóricamente renovables 
pero que dependen también del espa­
cio, que en el caso de la primera cate­
goría de impactos es el principal re­
curso de contención. Esta contradicción 
es susceptible, en teoría por lo menos, 
a un manejo. Existen técnicas de pro­
yección, simulación y optimización 
operacional dinámica que permiten 
identificar el uso más racional (siempre 
en términos de la valorización econó­
mica) del recurso. 

Las limitaciones de estas técnicas 
son conocidas: dependen de la defini­
ción de relaciones cuantificadas para 
las cuales se requiere más informa­
ción empírica; dependen de "escena­
rios" políticos y económicos, no sola­
mente nacionales sino mundiales; re­
quieren todavía de un trabajo teórico 
para ganar robusticidad interna frente 
a los inevitables errores de medición y 
predicción de escenarios. Se precisa de 
un consistente trabajo teórico y empíri­
co para entender mejor las relaciones 
entre las diferentes escalas de mani­
festación de la contradicción. Sin em­
bargo, estas limitaciones también mar­
can pautas de trabajo y nos ofrecen 
esperanzas concretas hacia el futuro, 
de que este trabajo pueda contribuir a 
la construcción de soluciones. Precisa-

mente por que los términos concep­
tuales básicos son claros: es que 
tratamos de identificar el uso más ra­
cional en términos económicos. 

La segunda contradicción se mani­
fiesta por cuanto no hay un consenso 
con respecto a los términos concep­
tuales básicos: se trata de las discre­
pancias entre valorizaciones que no 
pueden medirse satisfactoriamente en 
términos de una cuantificación mone­
taria. 

La primera categoría de contradic­
ciones en este grupo pueden identifi­
carse en términos de valores que se re­
conocen como "intrínsicos" y de siste­
mas de valorización con un derecho 
autónomo de establecer sus propios 
términos de referencia. 

Entre las valorizaciones específi­
cas en contradicción dentro de esta ca­
tegoría, encontramos el valor intrínsico 
aducido a la Naturaleza como tal (fre­
cuentemente con mayor pasión por 
parte de quienes no tengan que vivir di­
rectamente de ella) versus el valor in­
trínsico de un paisaje manejado y armo­
nioso. Si bien esta contradicción pue­
de surgir dentro de un mismo sistema 
de valorización también puede surgir 
desde los lados opuestos de una fron­
tera socio-cultural o étnica. Lo central 
sin embargo es que se trata de una 
competencia entre distintas armonías 
o apreciaciones de la armonía, para 
ocupar un mismo espacio y sí bien un 
sistema cultural como el occidental, 
puede argumentar una capacidad de 
discriminar y preferir entre armonías si­
milares, no se lo puede hacer social­
mente entre armonías distintas. Esto 
se acepta como cuestión de preteren-



cia individual y resiste cualquier in­
tento de llegar a consenso alguno y, peor 
aún a consensos operativos. 

Cuando se trata en esta misma 
categoría de discrepancias, entre có­
digos que siendo consistentes pueden 
crear y conducir éticas distintas pero 
mutuamente reconocibles, el problema 
de fondo es un poco distinto. Las valo­
rizaciones son signos de un esquema 
más amplio, que puede referirse a lo 
sagrado o a lo humanístico (entonces 
la naturaleza no representa un valor 
en sí para la sociedad, sino un signo 
de otro valor). La constitución garanti­
za la libertad de conciencia pero no 
de derecho a sus signos. Este es un 
tema cuya importancia puede ser fácil­
mente distorcionada através de una 
excesiva mistificación, pero resulta por· 
lo menos muy probable que, detrás del 
poco interés demostrado por todas las 
comunidades del área en resembrar 
especies nativas en las quebradas y 
otras áreas tradicionales de recolec­
ción de leña, no estamos frente a una 
apatía, sino a signos de un esquema 
especffico y tradicional de la relación 
entre el hombre y la naturaleza. 

La tercera categoría de discrepan­
cias en este grupo se refiere a aque­
llas de carácter económico (en térmi­
nos del uso de recursos escasos para 
la satisfacción de demandas elementa­
les y sociales), sin que los valores 
económicos sean conmensurables con 
valores monetarios. Dentro de esta ca­
tegoría debemos ubicar los posibles 
valores monetarizables futuros, cuya 
probabilidad de realización no puede 
ser calculada. Este es el caso de aque­
llos recursos genéticos, en su mayoría 
ni siquiera conocidos en sí, cuya futura 
utilidad está por verse. También debe-
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mos ubicar aquí la cuestión de la rela­
ción entre el uso del suelo y la seguri­
dad alimentaria. La parte gruesa de la 
problemática de la seguridad alimen­
taria se ubica a nivel familiar: ¿como 
asegurar que haya comida en la casa 
en los "momentos duros" cuando los in­
gresos esperados o el uso planificado 
de reservas hayan fracasado? Aquella 
parte del uso del suelo que normal­
mente se analiza en relación con la se­
guridad escapa de los parámetros nor­
males de una optimización, por que 
constituye el último recurso. Al analizar 
los sistemas locales de producción, se 
interfiere en la especificación del siste­
ma, para asegurar que una parte de 
la tierra, mínima pero conmensurable 
con lo observado en la práctica, sea 
usada para esta finalidad. Dado que 
se trata de un uso en circunstancias 
específicas cuando el consumo no pue­
de realizarse con el uso de dinero (por 
que no lo hay), el uso del dinero como 
medida de valor pierde todo sentido. 
Cuando comparamos lo que significa 
para un grupo humano expandir su 
frontera agrícola en función de una 
mayor seguridad alimentaria, con lo 
que están perdiendo como posibles 
pero inespecificables valores futuros, 
en los recursos genéticos naturales 
que dejarán de existir, es evidente que 
el análisis económico objetivo (referido 
a medidas comunes de valor) no 
sirve para proponer racionalizaciones 
en el uso de los recursos. 

Cruzando ambos grupos de contra­
dicciones en la valorización de los re­
cursos: tanto las económicamente 
mensurables cuanto los no-económicos 
y no-mensurables, encontramos otra 
problemática muy sentida y que afec­
ta claramente las diferencias que po-
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demos observar en la apreciación de 
valores en nuestras primeras dos cate­
gorías de impacto. Esto refiere a la in­
justa estructura de dominación social 
y expropiación de excedentes econó­
micos, en los cuales la población del 
área está inserta, lo cual no afecta ex­
clusivamente a los indígenas, aunque 
más a ellos. Entonces, cuando por ejem­
plo, se compara la realización presente 
de un valor económico con su realiza­
ción futura, no es automático pensar 
que el mismo grupo vaya a percibir el 
valor de esta relación. 

Este argumento ha sido utilizado 
con cierta razón por la Cámara de 
Agricultura de la 1 ra. Zona, para expli­
car por que no se puede haber un 
mejor manejo de los recursos natura­
les bajo la legislación agraria anterior. 
Con más razón todavía se puede en­
tender por que los grupos sociales 
que están entre los más relegados pre­
fieren tener sus valores asegurados. 
El uso del suelo establece por sí dere­
chos consuetudinarios (y aún ciertos de­
rechos formales). La expectativa del uso 
no establece derecho alguno, y si bien 
el mal manejo de los recursos natura­
les puede, bajo la legislación agraria 
actual, quitarderechosformales, esto de­
pende de definiciones y operativizacio­
nes aún por establecerse y, lo que es 
más no es útil para incrementar la se­
guridad en sus derechos de quienes 
están en el fondo de la jerarquía social. 

Además muchos de los valores 
económicos y no-económicos que se 
perciben en la conservación de los pá­
ramos y los bosques no pueden ser 
apropiados por las poblaciones loca­
les. Ya sea por que, como en el caso 
de los recursos bio-genéticos, no dis­
ponen de la tecnología o el capital para 
hacerlo; o por que, como en el caso 

del agua, la mayor parte fluye natural­
mente a otros contornos sociales; o por 
que, como en el caso de la búsqueda 
cada vez más aguda de consolaciones 
espirituales o estéticas en la naturaleza, 
se trata de una demanda derivada más 
del estress de la clase media urbana, 
que de la población que se enfrenta con 
ella para sacar el pan diario. 

EL DIMENSIONAMIENTO DE LOS IM­

PACTOS 

Las bases empíricas para estable­
cer un adecuado dimensionamiento de 
los impactos en el área son lamenta­
blemente deficientes y, en algunos ca­
sos, ambiguas. 

. Expansión de la frontera agrícola 

Podemos diferenciar entre los pro­
cesos de extensión hacia arriba de los 
sistemas de cultivo al borde del pára­
mo, y la extensión de pastizales dentro 
del bosque neblina. 

En los páramos que arriba de Sa­
quisilí y Pujilí se extienden hacia Guan­
gaje, se puede observar que extensas 
áreas anteriormente usadas para pas­
toreo están bajo tractor. Se trata de 
un proceso muy dinámico, extendién­
dose anualmente, actualmente con 
más de 50 kms2 involucrados. Alrede­
dor de Tigua en cambio el proceso no 
es tanto de incorporación de nuevas 
zonas, sino de una extensión más ho­
mogénea, hacia arriba de las tierras 
labradas en todo el valle alto. 

En el bosque neblina. se puede 
observar dos procesos distintos: el 
primero (mayormente localizado en las 
estribaciones de la cordillera de Chu­
gchilán y al norte de Sigchos) consiste 
en la consolidación y extensión de 



pastizales establecidos hace casi 20 
años, en cuyo proceso el bosque es 
casi completamente reducido; el se­
gundo es el establecimiento en forma 
puntual y dispersa en medio del bos­
que, de nuevas pequeñas áreas de 
desmonte y pastizales por parte de 
nuevos colonos, situación observable en 
los bosques aJ occidente de los lllini­
zas). También en el subtrópico se pre­
senta una expansión, mayormente ha­
cia arriba, de la frontera agrícola, reem­
plazando el monte con cultivos peren­
nes. 

La extracción de recursos no-reno­
vables ocurre principalmente en las 
estribaciones y el sub-trópico. Ambos 
sectores tienen depósitos minerales 
(sobre todo, auriferos) y han existido 
minas en Macuchi, cerca a La Maná y 
en Sigchos. Recientemente se han 
abierto nuevas minas de oro al sur de 
La Maná, pero estas, como los otros 
depósitos conocidos en el área, son 
de relativa baja concentración y re­
quieren por lo tanto de una alta inver­
sión de capital fijo para ser mediana­
mente viables. De mayor importancia 
para la zona es la extracción de ma­
deras finas y semi-finas. Este proceso 
se mantiene en parte en áreas dentro 
de la misma frontera agrícola, en las 
que los mejores árboles fueron con­
servados durante el desmonte, aunque 
la mayor extracción ocurre dentro del 
bosque (razón por la cual se lo consi­
dera secundario). El CAAP aún no ha 
logrado cuantificar el proceso por la difi­
cultad de consolidar la información al 
respecto. No es que esta información 
sea secreta, aunque la ley forestal la 
está empujando en esa dirección, sino 
que es un tanto "discreta", parte de toda 
aquella discreción cuotidiana que sos­
tiene los flujos comerciales locales, 
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en medio de una convivencia entre ve­
cinos. Mencionaremos las dos princi­
pales dificultades en el cálculo de la 
extracción, por que son en sf revelati­
vos de la dinámica. Una estimación 
empírica se dificulta por la complejidad 
de las vías de intermediación. Si bien 
existen intermediarios mayoristas en 
la zona (tanto de madera, cuanto de 
carbón), estos estiman que por sus ma­
nos pasa una proporción minoritaria de 
la madera, con variaciones de cálculo 
entre el 5% y el 40%. Aún si se conta­
bilizara con todo el cuidado del caso la 
cantidad de madera que estos comer­
ciantes manejan, existiría un rango de 
error probable de 800% al usar el dato 
para proyectar la extracción real. Si 
encambio se buscara estimar la extrac­
ción através de un modelo de oferta y 
demanda, esta nos plantearía dificul­
tad operativa de cuantificar la oferta, 
ya que la información cualitativa de los 
comerciantes sugiere una elasticidad 
de demanda que es extremadamente 
variable entre una especie y otra, pero 
también muy cambiante en el tiempo. 
Los cambios en el tiempo dependen de 
modas en las industrias de la cons­
trucción y de la ebanistería, y en me­
nor grado de las tecnologías para su 
uso. 

A pesar de estas dificultades para 
estimar cuantitativamente los flujos de 
extracción de madera, toda la informa­
ción coincide en que las especies de 
mayor interés para el mercado son ya 
bastante difíciles de conseguir, compa­
rado con la situación hace 20 años, 
cuando "estuvieron a la mano". Debe­
mos asumir entonces que estos recur­
sos de madera están cerca a su des­
aparición, salvo en los lugares más apar­
tados de la red vial. Se trata de une 
depredación casi total de los recursos. 
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no solamente en unos 1 . 000 kms2 de 
los 1.800 kms2 existentes de bosque, 
sino al interior de los aproximadamente 
1.000 kms2 dentro de frontera agrícola 
en estas zonas de estribaciones inter­
medias y sub-tropicales. 

La erosión 

La erosión severa afecta sobre 
todo a los suelos frágiles del valle alto 
del río Toachi, en el centro-norte de la 
zona del páramo, y a las laderas se­
cas interiores de la cordillera. En la 
primer sector, se pueden distinguir dos 
sub-áreas: una en las vertientes del 
volcán Quilotoa y en el cañon del río 
Toachi, donde el suelo se ha perdido 
completamente, continuándose un pro­
ceso de erosión en el substrato rocoso, 
mientras que alrededor de esta, hay 
una zona en la que todavía existe suelo 
y la agricultura es aún posible. Eviden­
temente la erosión de la primera sub­
área es más dramática: el paisaje es 
casi lunar. Pero el efecto económico de 
la actual erosión, en gran medida eóli­
ca, en la segunda sub-área es más im­
portante por cuanto reduce la produc­
ción potencial y de hecho, afecta a las 
poblaciones de Guangaje, Tigua y Zum­
bagua, que están principalmente con­
centradas en esta sub-area. Entre am­
bas sub-áreas la superficie afectada 
es aproximadamente de 500 kms2 de 
los cuales cerca de 200 km2 están en 
la primera sub-área y el resto en la 
segunda. 

En la zona entre Toacaso y Cusu­
bamba, en la vertiente oesta de la cor­
dillera, la erosión también es dramáti­
ca, por el grado alcanzado sobre 
todo en las pendientes principales. El 
impacto en esta zona se ha hecho sen-

tir desde hace mucho tiempo, y en 
consecuencia se puede observar una 
tendencia constante hacia el abandono 
de la agricultura en las tierras afecta­
das. 

En las estribaciones y en el sub­
trópico, la erosión ha sido más intensa 
en aquellos valles, como el del río An­
gamarca entre otros, en los que una 
deforestación que terminó hace varias 
décadas ha dejado a los suelos sin 
uso. Hay procesos activos de erosión 
en las áreas de extensión de pastizales, 
sobre todo por el deslizamiento masivo 
de suelos en las pendientes más fuer­
tes, pero todavía no constituyen un 
problema grave. 

Hay que observar que en todos 
los casos de erosión existen serias difi­
cultades en cuanto la estimación de la 
cantidad de tierra perdida. Las medicio­
nes de la O RSTOM en la zona de Zum­
bagua, y extrapolaciones de medicio­
nes hechas en la cuenca alta del río 
Ambato, sugieren que debemos estar 
considerando tasas cercanas a las 
100 toneladas métricas de suelo perdi­
do por hectárea por año en la sub-área 
de las comunidades de Guangaje, Ti­
gua y Zumbagua. Esta estimación sin 
embargo parece inconsistente si la 
comparamos con la perdurabilidad de 
algunos de los sistemas de producción 
en las comunidades_ Si bien una apre­
ciación del área, comparada con la si­
tuación hace 20 años, confirma efecti­
vamente un avance visible de la ero­
sión, ésta se halla aún lejos del de­
sastre total, que en esa época se pre­
decía para el sub-área, como también 
está lejos del grado de pérdida de 
tierras de cultivo que se proyectaría so­
bre la base de la cifra citada. 



La contaminación de aguas 

La contaminación física por el 
suelo erosionado, y un cierto grado de 
contaminación biológica constituyen 
dos problemas que más severamente 
afectan el área. La contaminación quí­
mica, que afecta a zonas aledañas de 
bananeras en la costa o de producción 
intensiva de frutales en la sierra, está 
relativamente ausente en los sistemas 
presentes en el área. 

También hay que observar que 
existen problemas de estimación en 
tomo al tema de la contaminación de 
las aguas. Por una parte, hay insufi­
cientes mediciones hechas; por otra, 
los datos que regresa de los laborato­
rios con frecuencia son contradictorios 
y, finalmente, la información en pose­
sión de Municipios o del antiguo lEOS 
es casi inaccesible 2. 

LOS FACTORES QUE DETERMINAN 
LOS IMPACTOS Y LAS CADENAS DE 
CAUSALIDAD 

Los factores determinantes gene­
ralmente operan en una forma combina­
da, aún en los casos más nítidos de 
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un impacto inmediato, causado por un 
factor específico. esto normalmente 
ocurre ante la presencia de condicio­
nes que determinan o limitan la capaci­
dad de los sistemas locales de respon­
der al factor en cuestión En el área, 
se puede observar cuatro factores prin­
cipales: 

1 . La expansión de los mercados o 
sistemas de comercialización alrededor 
de productos especificos; 

2. Inversiones en infraestructura o en 
la dotación de nuevos recursos finan­
cieros o tecnológicos. 

3. El crecimiento orgánico de siste­
mas de producción o de grupos huma­
nos existentes (acumulaciones primarias 
de capital, crecimiento demográfico. 
etc). 

4. En menor grado que los otros tres 
factores, se puede observar los deno­
minados "ciclos viciosos de pobreza". 

La presencia de estos. u otros fac­
tores, plantean el que la relación cau­
sal entre los factores y los impactos 
es extremadamente compleja, a la vez 
que puede ser específica a cada 
localidad y sistema de producción. Sin 
embargo, valdría recuperar y contras­
tar algunas situaciones en el área. 

2. Uno de los mejores ejemplos de esta dificultad se presentó en el estudio de IICA de 
1993, sobre impactos ambientales en el área aledaña de implementación del Proyecto de 
Desarrollo Rural Integral Tungurahua. Tomando miligramos de fosfatos por litro en el agua de 
riego como un indicador de la contaminación por el uso de pesticidas, y usando una metodolo­
gía correcta de medir el grado de contaminación en la entrada y en la salida del sistema de 
riego en una zona de uso de pesticidas, se obtuvieron los siguientes resultados: 

- En el sistema intensivo de frutales de hoja caduca, en Huachi: a la entrada 0,23 mg/1, a 
la salida 0,25 mgl1. 

- En el sistema de tomate de árbol con hortalizas comerciales en Cuiquicha: a la entrada, 
1,76 mgA, en el medio, 0,69 mgA, a la salida, 3,14 mg/1. 

- En el sistema de producción de tomate de árbol, en valle hermoso debajo de Pelileo 
viejo: a la entrada 2,41 mgA, a la salida 0,25 mgA. 

- En el último sistema. que se supondría el más contaminante por la frecuencia de uso de 
las pesticidas, el agua aparentemente se ha limpiado al cruzar los campos de cultivo, hasta el 
punto de volverse potable (por debajo de 0,3 mg/1), mientras que en los otros sistemas, o no 
hay cambio significativo, o hay cambios inexplicables. 
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Así, la expansión de determinados 
mercados, o la dinamización de las re­
laciones entre la población local y 
mercados existentes, que son induda­
blemente, uno de los objetivos de los 
proyectos locales de desarrollo, ilustra 
las contradicciones entre el esfuerzo 
de la población local por integrarse al 
desarrollo nacional, y la cuestión del 
manejo de recursos 

Dos ejemplos ilustrarán las varia­
ciones en esta causalidad: 

Cerca a La Maná, se está constru­
yendo, con capital local, una procesa­
dora de yuca y otros tubérculos sub­
tropicales. Con la expectativa de una 
demanda asegurada, muchos peque­
ños productores están sembrando 
yuca en laderas anteriormente cubier­
tas con cultivos perennes o aún con 
monte. Esto ha producido una intensifi­
cación notable en la erosión. El proyec­
to es excelente y podría constituir un 
buen ejemplo del papel del capital local 
en el mejoramiento de la situación eco­
nómica de una población significativa. 
Una respuesta de condenación del 
capitalismo como el causante de los 
daños del mundo, a más de ser irrele­
vante en las circunstancias, en este 
caso es equivocado. El problema resi­
de en el inadecuado manejo de las la­
deras dentro de un contorno productivo 
dado. La naturaleza del problema eco­
lógico no cambiaría si la fabrica fuera 
propiedad de una organización popu­
lar, como ocurre en el caso de algunas 
empresas de procesamiento de yuca. 

En el páramo alrededor de Tigua, se 
observa una expansión de la frontera 
agrícola para abrir tierras destinadas 
al cultivo principalmente de cebolla. La 
tecnología de manejo es adecuada (los 
problemas de erosión en los cebollares 

son muy reducidos) y los ingresos de 
los productores han mejorado. El pro­
blema reside en la pérdida de vegeta­
ción protectiva en las cimas de los sis­
temas hídricos. A su vez, pone en la 
mesa del debate la cuestión sobre 
quienes tienen derecho a recibir los be­
neficios de los recursos de montaña. 

Sin embargo, la expansión de mer­
cados no siempre trae impactos nega­
tivos. En el nor-occidente de Tungu­
rahua, la creciente demanda de forraje 
en las zonas cercanas a Ambato ha 
provocado un cambio interesante en el 
uso del suelo cerca al páramo, para la 
producción de avena forrajera. El im­
pacto sobre el suelo, comparado con el 
sistema de cultivos tradiciones, se esti­
ma como positivo. Por otra parte, la in­
corporación de comunidades indígenas 
de esta zona en la fabricación de 
chompas de cuero y de camisas ha ali­
viado la presión sobre la tierra y algu­
nos grupos poblacionales, arriba de 
Pasa (y Picaigua en menor medida). 
aparentemente están descendiendo ha­
cia los pueblos. 

La dotación de infraestructura vial 
casi siempre contrae impactos negati­
vos. El principal impacto sin embargo 
no es tanto la degradación causada 
por la construcción de los caminos, 
sino por la aceleración de los procesos 
de avance de la frontera agrícola, de 
deforestación y de la incorporación de 
sistemas de cultivo más agresivos. Esto 
es patente sobre todo en el norte del 
área. Encambio cuando se introduce el 
recurso agua de riego, se puede obser­
var, en muchos casos, un balance posi­
tivo, como ocurre al oeste de Toacaso, 
en tanto permite el desarrollo de una 
mejor estructura del suelo, evitando en 
mucho la erosión eólica. Generalmente 



los problemas iniciales de erosión por 
incremento a mal manejo del agua. se 
reducen con la introducción de más pas­
tos y forrajes a la producción. 

Por lo expuesto la cuestión de las 
cadenas causales, relacionadas con 
procesos de crecimiento orgánico o in­
temo de los sistemas socio-productivos 
locales, es más complejo. 

A MANERA DE CONClUSION 

Es por demás evidente que las ca­
denas causales de la degradación de 
los recursos naturales, observadas 
con todas las limitaciones del caso en 
este ensayo, tienen su origen final en 
los modelos y estructuraciones de 
acumulación económica imperantes a 
nivel global, que condicionan y mode� 
lan ·la legítima búsqueda, por parte de 
las poblaciones locales, de participar 
de alguna manera (equitativamente o 
no) en los beneficios de inventario de 
esta acumulación. 

Por otro lado, creemos que mu­
chas de las preocupaciones que aqui 
se han registrado, tanto en términos 
generales en la introducción, cuanto en 
términos específicos para el caso de 
los ecosistemas de montaña discuti­
dos, pueden ser generalizadas, con 
las matizaciones respectivas, hacia 
otros aspectos de la problemática global 
del manejo de los recursos naturales. 

La necesidad de construir una me­
jor base de información empírica per-
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mitirá mejorar sustancialmente la dis­
cusión necesaria entre todos los acto­
res, conduciendo tanto a una mejor 
comprensión de la problemática en sí, 
así como al entendimiento de la diver­
sidad de intereses involucrados. lo 
que esperaríamos. ayudará a propo­
ner. al menos, líneas de polfticas lo­
cales y nacionales de solución. 

La consolidación de una mejor in­
formación empírica requerirá la asigna­
ción de recursos para la investigación 
de base, pero también hay mucho que 
se podrá hacer con los datos existentes 
en el país. Disponer públicamente de 
bases como las encuestas S EA N  (Sis­
tema de Estadística Agropecuaria Na­
cional) de INEC, permitiría entender 
una parte significativa de las tenden­
cias en el uso del suelo en todo el 
país; ordenar mejor y poner a disposi­
ción la información del Consejo Na­
cional de Recursos Hidráulicos, permi­
tiría relacionar variaciones en cauda­
les de agua con cambios en los usos 
de recursos. 

Facilitar el acceso a la información 
disponible através de satélite y fotogra­
fías aéreas del Instituto Geográfico 
Militar, permitiría dimensionar la pro­
blemática de una forma mucho más 
global tanto a nivel local cuanto a nivel 
nacional; la incorporación a este pro­
ceso de la información cartográfica de 
1976-7 de PRO NA R EG ayudaría a 
comprender las dinámicas de mediano 
aliento, etc. 
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Q caap 

Para analizar el populismo -(el tema ha 

entrado en crisis o al menos su 

tratamiento ha perdido fuerza en el país 

y en América Latina)-, y su discurso, 

Rafael Guerrero nos propone una lectu­
ra de oposiciones: pueblo-oligarquía, -

(que evoca la oposición ricos-pobres)-; 

trabajo-dilapidación burocrática, que 

nos permite a la oposición, al cen­

tralismo y a la relación Guayaquil-()ui­

to; siendo importante para el autor el 

describir la cadena de asociaciones, el 

establecer los significados que hacen 

posible el reconocimiento del lideral.­

go populista del CFP. 




